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iOnal ea la Pati'ia éel| pobre! 

lia Patria que níe^a la ra 
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LA SITUACIÓN 
Ea Eapaia se p reduce boy mis 

que nuncii; se siembra y se recoje 
mis trigo, más eébedA, más maiz, 
cepteaú y d« todos Ibs demás cerea
les. Ea Us cuencas oarboaíferas se 
ba intensiflcado la explotación y la 
produceíéa en carbones que es, asi
mismo mayor que nuutíá lo fué. Del 
mistno modo, las fábricas de hitados 
y tejidos producen má» telas y pa
ños que antes de la guerra. 

Lo mismo puede decirse del co
bre, hierro, estaño, plomo, manga
neso, etcétera. Sin embargo, los ví
veres alcanzan precies exerbítantes, 
t'Oii vestido>i han encarecido en un 

da construcción y, per consiguiente 
Iwt alquileres de Ancas urbanas y 
rústicas. Do todo hay más en Espa
ña y todo se vende más caro. La vi
da de las clases proletarias, sobre 
las que pesa principalmente el ago
bio de la carestía, es eáda initante 
más difícil porque los salarios no 
han crecida en la proporción de los 
precios de los víveres. De aquí nace 
ün estade de penuria, de miseria, 
propicio a todas las propagandas. 

Pues i». qué se debe el que siendo 
mayer la produccióa del suelo espa
ñol sea la vida más cara y más difí
cil? Sigamos mirando la cuestión en 
»u forma más senoiila, que es proba 
biemonté, la única vtfrdadera. In 
primer lugar hay lacaihencia de im-
pertaciones. En duanto a productos 
maotífacturados, los pafseí en gue
rra suelen eiporGsr j;quypoco«y á 

'^precioi etév&dfsIraDS, pues ya se 
^«b* *í'i* todo el esfHerzo de éseí 
puebloi va derecbamente a las na-
aesidádes de la guerra. 

He aquí la cauáa d« que nuestro 
país se haya convertido en un país 
dH exportación. La cual, hecha, ce
rno 80 hace aquf todo, ain método ni 
estudio, a tontas y a locas, ha podi
do enriquecer á unas cuantas doce
nas de españoles, pero amenaza 
arruinar a les reá îantes. En reali
dad, se ha establf QÍdo un pugilato, 
cuyo resultado es haber hecbe im
posible la vida a lo^ jornaleros. Ni 
la- Comisaria- de Subsistencias; ni 
los gobernadores civiles han logra
do poner un freno a la codicia de 
abastecedores, productores o inter

mediarios. No obstante, al punto en 
que están actualmente iae cosas, lo 
más urgente, lo verdaderamente 
práctico son las medidas radicales, 
severas. 

Por ejemplo, de nada servirá la 
tasa mieatra<í se autorice oficial o 
clandestinamente la expertacién. Se 
llegará a la ocultación de los ali
mentos, pero nt) se logrará abaratar
los. Es decir, que se sale de un mal 
para caer en otro; porque no se sube 
qué es peor, gi la exagerada carestía 
de las cosas o la carencia absoluta 
de ellas. Es un hecho probado, en 
apoyo de lo que venimos diciendo, 
que muchos acaparadores han deja
do podrir grandes existencias Me vi-
-v«resj!|iri,<*il«- laabarNnrjtí̂ wMMioad» •!((<"' 
abaratar de ese modo los p^eciol.' ' 
Todas estas cosas han sido posibles 
aquí por la tolerancia de les gobier
nos con la exportación. Por las fron
teras se ha ido toda la abundancia 
espáiola y el resultado es ía miseria 
y la inquietud del pueblo. Y cuando 
más critica es la situación de las na
ciones, más tememos per nuestros 
escasos víveres empujados por la 
codicia de productores y acaparado
res, ea busca de mayores rendimien
tos. 

Por todos los medies hay que de
fendernos contra este. Primero so
mos nosotros y si se quieren evitar 
las explosiones áo indignación po
pular prbraovida» por el hambre, «i 
se quiere amortiguar el vivero do 
inquietudes y revuelta* proletariae, 
resérvese lo qué hayan la despensa 
nacional para nosotros. Al Qobioroo 
tocK poner las sul5sfatén<>iat al «l^ 
canee de las manoiÉ bunaild^ y no» 
casitadas. > 

No hay derecho a qua tehfaiQ¡i|i 
que soportar la enorme cAreatiá quo 
pesa sobre nosetror*. y unos cuentea 
individuos hagan su negocio COQ ]a 
miseria general exportando vivaros 
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Empezó a titilar en España íá es
trella del naciente socialismo, cuan-, 
do esa raza de fanáticos que le Ua-
nián católicos, presentían, que, esta 
estrella del progreso y de la civiti'^ 
zación, era^ el anuncio, dé lá g^ 
herejía del digio XX... 

iProbecitos, y que bien discurría! 

tre la diminuta estrella que 
bar̂  aquellos ¡hombres, enemi-
4e toda obra boniñcadora, se ha 
venido en brillante y deslurabra-

¿stre, cuyos rayos de paz, de 
7 de justicia, bañan continua-

kt| la frente de los hombree hoii-
jhfdéa, de los proletarios, de los des-
ib||PÍBditdós de la fortuna, esto es, de 
(|lífQai QO odiaron, ni odian, ni 
¿linlrán las doctrinas socialistas! 
Ir^áderas y hermosas como todo 
'é^ noble y bienhechoras y justi-

Como todo ideal grande. 

'^ católicos no son nobles, por-
n son ti miento de amoi'# 

ifdad, porque no siguen 

" 

fuerte agrupación obrera que lucba 
constantemente contra las tiranías 
de los burgueses que nos explotan 
igneminiosamente. Eüta es nueitra 
labor reivindicadera. La más noble 
y más justa que se concibe. Asi nos 
apresuramos a demostrarlo todos 
los que albergamos en nuestro co
razón el amor hacíf̂  nuestros sê * 
mejantes; todos los que sustentamos 
las ideas socialistas... 

...El astro do! socialismo continúa 
enviándonos »us rayos cargados de 
ciencia y de^sabiduría... 

La burguesía, entre ios que ae i&-
e«^f.i!aíbi l«fi i%tMfi 
trae' é̂Mttf|jMt̂  

W' 
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w otros" ;̂ ne les conviene " 
Á nosotros no nos quieren 

no discurrimos como ellos, 
j^que no queremos cultivar nues-
t||k patisamiento con creencias ab-
,iíl,rdas, porque rio pueden consentir 
| w *̂? ideas socialistas—cpntra-
ri|»'# I*" Buyás—, hayan consegui-
<|ffl«(íiínta8 victorias en pro de la cla-
aMitíibajadora. Y puesto que no nos 

' m^^P- y °<>s desprecian, se con-
v4 i i p ^j, ijucstroa enemigos. Nos-

QO los odiamos ni los despre-
i|8.- Nosotros... le tenemos lás-

éol Compadecemos de ellos... 
itús, sólo éstos, son los que 

itan a la concesión de la am-
que ha puesto en libertad al 

té de Huelga; son los que no 
t conformes cen que los hohra-
proaidiarios de Cartagena so 

sentado en los escaños del 
i!8|onto; y, ipn loa quo «onti-

'lê óúto trálajan párá daairuir, to-, 
'^to nuestro, lo cual ne con* 

fkiráo jamás. Le» falta ol arma 
il^al, la razón verdadera. 

(téétra amplia bandera roja en-
pílVil̂  on su sombra a los trabaja

ré, quienef no conocen otra reli-
l^áque la de quererse mutuamen-

'̂'''̂ fiíio si fuesen hermanos; he 
% fraternidad... El dogma más 

oso y más simpático del ideal 
^/"Pliálisla. 
];i'^0p, « t e partido no hay hipocre-

|(̂ ^BÍ ostentaciones fanáticas... To-
" íHo« iguales, por lo tanto, nó 
«ntre. nosotros ni ektidias ni 

paaionei. N« hay, IIDO una 

_ _.,í>tr6«; ^,^^-,_ .,-™ 
en^rtfoiamos mioitlr^ p% «̂ÍlM^ 
terioso y gritamos con toda la fuer
za de nuestros.pulmone.^.* 

¡¡Viva la libertad, la igualdad y la 
fraternidad!!... 

Francüüo Stibotit, 
Alcalá de Henare9-3#-V-l»ll 

se i ü t 
...el pueblo, la aldea, al diatrito; 

duermen el sueño de los bienaven-
turadfoe. 

Yivimes en, un país en que todo 
se ve por el p'risma suicida dé lo 
impopible. Cosas que tután ridicu-
liíando a la raz;óo de puro sencillai, 
parecen a los espaiolet dé invero
símil cemprensión, dentro .del cao» 
infame do dudas, errores y falseda
des a que irroHisiblemente eatamoa 
condonados a caer, porque así lo 
pr9cura« pari^ |t^Mtfb^ida4¡lo» go
biernos que se suCeaeá én [&% altas 
gradas del poder. 

Se da el triste caso, de que asun
tos que pugnan con la razón y el 
buen sentido de la más chocante 
«Rnera, so nos plantean y hacen 
aceptar bajo una esencia bjga y ri
dicula. Se repite con freeueooia el 
hecho de que una cosa que desde 
fabulosa distancia va diciendo qu» 
es mala fatalmente, a prieri y sin 
apelación, se üos h|ga tragar cbni;̂  
buena aun cuando gu. bondad sea 
tal que éstrépee los ettóitnitgoi. 

Mientras los gobiernos con estei-
cisno que pudiÓránioB llamar ver
gonzoso, consienten sin ptstañear 


